
LA PAPALLONA 

Y jo també ma vida 

per cada jorn que ton bell rostre miro, 

—ompl in t mon pobre cor de goig sens mida,— 

ne passo vuyt que ab 1' ànima entristida 

no 't veig en lloch, y de dolor sospiro. 

Y aixís igual que '1 temps vaig fent la via! 

Ara per cada jorn, hermosa m^va, 

, que brilla '1 sol sembrant dolls de alegria, 

ne passan vuyt que ab greu melancolía 

lo blau cel s' ennuvola. . . y plou ó neva! 

J. C. M O N T A N É . 

LOE TMFOS APMOE Y m ÏIEIPOE lODERNOS 

LA S O C I E D A D 

I V . 

Después que se descubrió la pólvora, se constru-

yeron armas de fuego para utilizarlas en las guerràs. 

Primeramente se invento e la rcabuz dando fuego 

a la pólvora con meclia; despues la escopeta de mar-

tillo; luego la de pistón; à continuación el fusil con 

càpsula completa de pólvora, pistón y proyectil; re-

cientemente ei fusil maüser, y mas recientemente aun. 

se ha constr uido un cànon que hace 700 disparos 

por minuto, y cuyo sistema se asemeja al del canón 

revòlver. 

Todos estos artefactes han sido y son constante-

mente màquinas formadas para la exclusiva destruc-

ción de los seres humanos. No parece sinó que los 

hombres de todas las clases sociales, poseen una ima-

ginación diabòlica, gozàndose contínuamente en in­

fringir el 5.° mandamiento de ía ley de Dios. Aío-

viatàràs.^. 

j'Existe mayor iniquidad, ni cosa mas abominable 

que ia guerra? 

La historia registra muchos millones de cn'menes 

cornetidos por la sociedad en otros íantos ó poco 

menos actos, en díferentes puntos, épocas, dias y 

bajo diferentes circunstancias. La sociedad y la prensa 

forman un extremado alarde de ellos. A tales críme-

nes siguen los procesos, son llamados testigos, hay 

reos y los Jueces imponen condena; però en una 

guerra se cometen en un mismo dia, punto y hora, y 

bajo una sola forma cientos, miles de cn'menes algunos 

de los que son legítimos fratricidios, legítimos parri-

cidios, y sin embargo no hay reos, no hay procesos, 

no hay Jueces, no son necesarios testigos, no se 

impone à nadie condena y no se censurà la crimina-

,idad que lleva consigo el homicidiò. 

No obstante lo dicho, hay ocasiones en que las 

circunstancias hacen necesaria la lucha de la existèn­

cia contra la existència por conservar la pròpia y la 

de los seres mas queridos, como sucedió cuando la 

guerra de la indepencia. En es texaso exclusivarriente 

recae la responsabilidad en l apa r t e que por ambición 

se lanza al crimen. 

Mas cuando se trata de esta sèrie de casos ^porqué 

obedecen los soldados al capricho ruin de su Jefe? 

Porque los soldados aun en nuestros dias no son nada; 

no tienen voluntad pròpia, porque no tienen critério 

propio; un soldado y un fusil, no son una persona y 

un objeto, ambos son un solo instrumento de guerra , 

una màquina automàtica que no hace màs que obe-

decer los caprichos locos ó cuerdos de la suprema 

voluntad de su instituto, Soldado se llama, y sol­

dado està à la voluntad agpna. 

En una palabra, la guerra es el crimen; criminales 

son los que fomentan la guerra, los que lar hacen, los 

que la aiimentan, los que la toleran y los que obligan 

su ejecución, y necios en su grado maximo y dignos 

solàmente de comer en un pesebre en compania de 

las bestias los que contra su natural voluntad van à 

empuflar las armas para dirijirlas contra sus seme-

jantes: 

Segun esta mi teoria, pudiera decirse que la socie­

dad està criminalizada, però diremos en su lugar que 

està animalizada y que en vez de inteligencia no tiene 

aun màs que instinto animal danino. 

Sin embargo, me hace suponer que es apropiado 

el nombre de siglo del progreso dado al presente, 

pues sobre los muchos adeiantos que por todos con-

ceptos ha habido en él, algo se ha tratado de un de­

sarma general de las naciones. 

, J A V I E R G A R C I A . . 

Ressoni meliflua ma veu de poeta 

Escoltin las ninfas mon tendre gemir 

Y oÜmpichs ne siguin mos prechs y m c s s e t a 

Ahí hi. reposi mon epich sofiir. 
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